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la oveja y el guachito en un lugar oscuro, y encerrar con ellos 
un perro atado. El miedo que causa este, excita en la oveja el 
sentim iento de la m aternidad que la lleva á proteger el débil y 
adoptarlo.
Cordero.—Después de nacer debe quedar cerca de su m adre 
para que lo seque lamiéndolo. Si hay que excitarla á hacerlo se 
polvorea el dorso del recien nacido con un poco de sal fina 
ó afrecho. Si á pesar de este medio nada se obtiene, el pastor 
friccionará suavem ente el animalito con trapos ó con pasto seco 
y fino.
Algunas horas después lo acercará á la m adre, le pondrá el 
pezón en la boca apretándolo para hacer salir la leche.
Cuando, el corderito ha perdido la m adre, y que no se puede 
hacerlo adoptar por otra, se le alim enta artificialm ente con leche 
de vaca tibia m ezclada con un poco de agua. Esta m ezcla se 
puede hacer tom ar por medio de un biberón.
ABONOS  A R T I F I C I A L E S
SU INTRODUCCIÓN Y ENSAYOS EN EL PAÍS
** ■ , k*
(E l Sr. S. O ttolonghi en representación de una casa com ercial, di­
rigió á la Facultad el siguiente cuestionario que contestan  
por encargo del señor D ecano, los señores profesores inge­
nieros agrónom os doctor^Spegazzini y A ntonio Gil.)
PREGUNTAS
Io. ¿Existen en la A rgentina estaciones agronóm icas con las 
cuales podamos entendernos para llevar á cabo ensayos com ­
parativos de abono artificial y se podría contar con la ayuda 
de estos, institutos.?
2o. ¿ Se in teresa el departam ento de agricultura por ensayos 
de esta clase y seria indicado ponerse al habla con su 
jefe ? ”
3o. ¿Existen en el país agrónomos competentes y de confian­
za que esten dispuestos á hacer estos ensayos durante un 
año, y bajo ¡qué condiciones lo harían ?
4o. ¿Qué area habría disponible para los diferentes .ensayos 
y  cuáles? son las calidades de la tierra en cada caso ? 
p5°, ¿Cuáles plantas deben ser ensayadas ó cuáles, son para 
cada punto de ensayo las plantas más im portantes ?
6o. ¿D e qué abonos se dispone en el país ? Hay. abonos de 
caballeriza, compost, salitre de 'chile (nitrato de soda), Schwe- 
falsaure ammoniak (sulfato de amonio), Superphosphat oder
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Thomas Slag, ó seria preciso m andar también algunos de es­
tos últimos á más de las sales de potasa de Europa á Buenos 
Aires ?•• >:• .
Contestadas estas preguntas quedariamos \ habilitados para 
form ar lo s . necesarios proyectos ensayo y de calcular su 
costo, y podríamos resolver nuestra participación en éste. *
Si tuvieran en vista otra propaganda que pueda originar 
gastos nos seria interesante conocer sus ideas y el correspon­
diente presupuesto. Nuestra experiencia nos ha enseñado que 
la mejor propaganda en un país es la q u e , se funda en los 
ensayos practicados alli mismo; y nos parece indicado no em­
pezar con la propaganda de la prensa hasta no haber con­
seguido buenos resultados de los ensayos,
RESPUESTAS
I—Una ley nacional s recientem ente sancionada autoriza al 
Ministerio de Justicia, Culto _,é Instrución Pública para crear 
cinco establecimientos de este género, de los cuales, tres se 
instalarán en el curso del corriente año. Los puntos elegidos 
son: la capital ’ de la Provincia de Mendoza, Tucuman y Co­
lonia Yeruá (Provincia de Entre R íos), regiones que difieren 
mucho, tanto por la naturaleza del suelo y clima, como por 
la clase de productos agrícolas que es susceptible obtener. .
La 5 primera. es una' zona eminentemente vitícola, y los en­
sayos que se llevarán á cabo T en la estación agronómica que 
se instalará allá, serán probablemente en el sentido, de con­
seguir de aquella; industria m ejorará la que le está, reservado un 
porvenir halagüeño. Se han invertido grandes capitales en., la 
íormación de viñedos, y los resultados económicos obtenidos 
han sido muy satisfactorios.
No se emplea aun en este cultivo abono artificial de ningún 
género, ni nos parece que por el momento sea necesario;' tra ­
tándose de una-región privilegiada, cuyo suelo contiene sales a l­
calinas y terrosas en abundancia.
La segunda estación agronómica se establecerá en Tucuman 
que es la región productora de la caña de asnear y  del tabaco. 
Los experimentos que se harán pues, en aquel instituto, serán 
conducidos de modo á obtener los perfeccionamientos de estos 
cultivos.
El suelo de aquella zona está contituido por aluviones anti­
guos, ricos en m aterias azoadas por lo mismo que proceden de 
desmontes y son terrenos que recíen se destinan á la labranza. 
No se emplea tampoco abonos de ningún género, á excepción de 
las plantaciones próximas (antiguos cañaverales) á los ingenios 
(fab. de azúcar) que reciben la cenizas provenientes de la con-* 
bustion del bagazo, utilizando también las aguas • madres" de loáv 
filtros, aprensas y demas residuos de la fabricación.
El estado económico agrícola de esta región, está aun distante 
de tener que recurrir á abonos artificiales para sostener su pro­
ducción, pues se dispone aun de terrenos virgen es que ocupan es-
112 Revista de la Facultad
tensas superficies y son de un costo relativam ente insignifi­
cante,. . .
En cuánto al tabaco,1 que se cultiva tam bién en esta región, 
creemos que podría in tentarse algo en el sentido del empleo de 
abonos artificiales por tra tarse  de un producto agrícola de valor 
elevado, que ocupa extensiones relativam ente reducidas y so­
m etidas de á cultivo intensivo.
Iguales consideraciones se aplicarían al café que com ienza á 
propagarse en el mismo punto,
■En cuanto á la tercera zona, ó sea el Yeruá, en la que se fun­
dará otra estación agronómica, los ensayos que mas le in tere­
san por . el momento son el cultivo de cereales (maiz y trigo) 
y plantas oleaginosas (lino y maní). En el estado económico ac­
tual, el empleo de abonos artificiales para aquellos cultivos que 
se hacen en gran escala es del todo incompatible con el valor que 
tienen los productos que en "su m ayor parte se destinan á la ex­
portación. Ademas, el valor del terreno es reducido y se dispo^ 
nen dé extensas superficies que nunca han sido entregadas á la 
labranza. 'Sin-‘embargo, hay algunos viñedos en que es posible 
introducir m éjóras y  por lo tanto em plear abonos de los que 
V dá/. mencionar!.
Respecto dé la ayuda que puedan prestarles las estaciones 
agronómicas qué se establecerán en estos puntos, es cuestión de 
entendérse con sus jefes respectivos.
Si las cám aras sancionan, como es de esperarse, este año, un 
proyecto del Séñor .Ministro de Obras Públicas, Dr. Emilio Fres, 
la Provincia de Buenos A irés tendrá tres estaciones agrícolas 
destinadas ti’ realisar todos los estudios científicos y experim en­
tales que tengan aplicación práctica  é inm ediata ti la agricu l­
tura  y ganadería  dé la región respectiva) y  en particu lar los 
siguientes:
1° Observaciones y estudios climatológicos.
2o Estudios del suelo y dé las aguas.
.3° Estudios zootécnicos y botánicos y sobre las enferm edades 
de los animales y las plantas, y la m anera de prevenirlas ó cu­
rarlas.
4o Estudio de las plantas y anim ales útiles ó perjudiciales á 
la agricultura.
5o- Clasificación y análisis de los pastos espontáneos y de las 
plantas cultivadas ú otras que puedan tener aplicaciones in ­
dustriales.
6o Cultivos comparados de las mismas y estudio experim en­
tal, de las que sean mas adecuadas á la región, según su adap­
tación al. suelo y clima, su im portancia, utilidad, etc; asi como 
sobre, las mejqres rotaciones y alternativas.
^7°’Estudios y experim entos spbre la composición, digestibilidad 
y dé más condiciones de las diferentes clases de forrages, su m a­
nera de emplearlos, etc,
II—S ise  ^ refiere al D epartam ento N. de A gricultura, ignoram os 
lo que pensará sobré este asunto, y por lo que concierne á 
la .Provincia de Buenos A ires, carece de esta repartición es­
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tando, no obstante, representada por la F acultad de A gro? 
nomía y V eterinaria, cuya institución ofrece á Vd. por in ter­
medio del Señor Decano, todo el apoyo moral y en parte, m a­
terial de que dispone para el mejor éxito de las experiencias 
que quieran llev ará  cabo. La F acultad proporcionará á Vds. 
terreno, herram ientas y útiles de labranza, siendo de su cuen­
ta la adquisición de semillas, abonos, etc.
III— Hay en el país ingenieros agronómos competentes que 
pueden hacerles lo que Vds. piden y que se comprometerían á 
proseguir las experiencias durante el tiempo que fuere nece­
sario. En cuanto á las condiciones, es difícil de contestarles 
por cuanto depende de la clase de personas con las que con­
trajeran Vds. compromiso. En todo caso, si optan por ocupar algu­
na persona diplomada, la F acultad podrá indicarles algunas 
de ellas.
IV— La superficie disponible es una cuestión relativam ente 
accesoria, pues que tratándose de ensayos, creemos que no 
necesitarán grandes areas; pero es fácil, en todo caso, propor­
cionarles lo que necesiten. La F acultad puede entregarles para 
el objeto indicado por dos años cinco á seis hectáreas.
La naturaleza de la capa-arable del terreno que posee la 
F acultad es poco variable: es areno arcilloso en su mayor
parte, rico en materias "azoadas, y por el contrario, pobre en áci­
do fosfórico y potasa. Tratándose de ensayos se podrían hacer 
mezclas artificiales. 1 v : *•"'
V — Parte de esta pregunta queda contestada en Jo. . que se 
refiere á las * regiones en que se establecerán estaciónés. agro­
nómicas. Tocante á la Provincia de Buenos Aires, lá, mas im­
portante de todas las de la república por su población como 
por su agricultura é industria- se le ofrece á Vds. un.^vásto; 
campo donde poder efectuar experimentos de todos los produc 
tos agrícolas de las zonas templadas, puesto que de todos igual­
mente produce. La agricultura propiam ente dicha, es eminen­
temente estensiva, dedicándose á ella vastas zonas en las que el 
trigo,1 maíz, lino y alfalfa ocupan la m ayor parte de su. su­
perficie. Pensamos que el último producto (la alfalfa) es por 
el momento el más adecuado para iniciar sus experim entos,\por 
tratarse de una m ateria prima que alcanza un valor elevado 
en los mercados y cuyo consumo sigue y seguirá ' durante 
mucho tiempo en una progresión creciente. Para las otras 
plantas citadas, la cuestión debe encararse bajo el punto de 
vista económico. Todo el éxito dependerá del valor del abono 
empleado.
V I— De muchos, pero por lo general no se hace uso de.ningu-
no. Siendo la provincia de Buenos Aires un pais em inentem en-. 
te ganadero, se dispone en abundancia de estiércol d é , caballo, 
vaca "y ovejas. Como los animales viven al aire libreé no se re- 
coje ni se prepara sino en casos excepcionales para-el cultivo 
hortelano. . :
EnTa vecindad de La Plata existen extensos bancos de conchi- 
Ua (asar i labiatá) rica en fosfato de cal que aun no ha recibido
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empleo alguno en la agricultura, y fácil de convertirse en su p er-.. 
fosfato. ;
-Sales alcalinas y terrosas no se emplean. . *
Como Vd.' dice, antes de tra ta r de la introducción de abonos a r­
tificiales en el páis y hacer propaganda por la prensa, es conve-,, 
niente, aquí más que en cualquier otra parte, presentar á la Vis- ' 
ta  del público, un cuadro vivo, bajo lo forma de una exposición 
perm anente de los vegetales cultivados, en la cual se dem uestre la 
acción producida por el empleo de estas sustancias.
R E V I S T A  C L I N I C A
LAS PAPERAS
(Por el pro fesor m édico-veterinario, Dr. Ju lio  Lejeiine)
De todas las enferm edades contagiosas, m icrobianas, inocula- •- 
bles que atacan á lo£ caballos de la República Argentina:;' la' más 
frecuente es, seguram ente, la conocida bajo la denominación de 
Paperas. .... ^ V
Nos ocuparem os dé las formas más comunes de:; e.yca afección, 
sin. tra ta r las complicaciones. Las paperas se caracterizan por 
una inflamációjL catarral de las partes anteriores .de las vías res­
piratorias, con tendencia á la supuración;: Esta se manifiesta ba­
jo forma de flemones y abcesos en diversas regiones, sobre todo 
en el espacio Jn term ascilar y al rededor de la garganta. El tegido 
celular, losfgánglios y los vaso;$,.linfáticos' constituyen el lugar de 
elección de estos abcesos específicos. La enferm edad da la in ­
m unidad después de un prim er ataque. .
E tio logía—Las causas son predisponentes y determ inantes. 
Causas predisponentes—La especie, la domesticación, la edad, 
el tem peram ento, las variaciones atmosféricas, los cambios de es­
tación,Mós climas, la aclimatación, los cambios de régimen, etcé­
tera. , . . .
Causa determ inante : El contagio.
El contagio desem peña el papel único en la producción de . las 
paperás. Las otras causas deben ser consideradas comp sencillas 
circunstancias preparatorias. El contagio existe en .el muco-pus 
de la expectoración, en él pus y en todos los, productos c^ e’la se­
creción mórbida. Probablem ente .existe tam bién en la sapgre* á f . 
lo menos en ciertos momentos, pues la enferm edad es. trasm isible 
por vía uterina: la yegua atacada de paperas en él momento^del 
parto, trasm ite la enferm edad al potrillo. (Ch. Martin). v - ? V . ' 
El virus no es volátil, es fijo y penetra en el organismo por ’in- ' 
termedió de vehículos líquidos ó sólidos. Puede encontrarse' en '* 
suspensión en la atm ósfera y  penetrar en las vías respiratorias con
